UNA VOZ

Quiero una voz.

Pero no para mí

sino para estos versos.

Una voz rotunda que

pronuncie el estallido

de luz

de las palabras.

Una voz grave y cavernosa

–en la desgracia–,

una voz inocente o de agua,

–permitidmela

también

en el amor–.

Pero no

mi voz

que es simple máscara,

la voz

de un hombre

que se esconde detrás

de las palabras.

Una voz.

Sólo pido una voz.
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